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Una carta rumbo a Gales 
Me pregunta usted dulce señora 
qué veo en estos días a este lado del mar. 
Me habitan las calles de este país 
para usted desconocido, 
estas calles donde pasear es hacer un 
largo viaje por la llaga, 
donde ir a limpiar luz 
es llenarse los ojos de vendas y murmullos. 
(. . .)¿Y el sol? 
El sol, un viejo drogo que ha lamido esas heridas. 
Porque sabe usted, dulce señora, 
es este país una confusión de calles y heridas. 
La entero a usted: 
(. . .) 
Aquí crecen la rabia y las orquídeas por parejo, 
no sospecha usted lo que es un país 
como un viejo animal conservado 
en los más variados alcoholes. 
No sospecha usted lo que es vivir 
entre lunas de ayer, muertos y despojos. 
Juan Manuel Roca 
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Introducción 
El Grupo de Investigación Educación y Cultura Política ha llevado a cabo 
desde finales de la década del noventa una serie de reflexiones inscritas en 
diferentes tópicos situados en las relaciones entre lo cultural y lo político 
y sus estructuraciones en el campo de la educación. Estas preocupaciones 
han conducido al desarrollo de varias investigaciones de carácter histórico 
permitiendo, entre otras, trazar posibles mapas sobre las articulaciones 
entre educación y cultura política, al tiempo que auscultar temáticas es-
pecíficas sobre identidad nacional y textos escolares, políticas públicas y 
reformas educativas, formación ciudadana, ciberciudadanías y colectivos 
sociales, movimientos en defensa de la educación pública y sujetos políti-
cos, entre otros aspectos. Como parte de las problemáticas abordadas por 
el grupo el tema de la memoria ha tenido un lugar destacado y, como parte 
de él, los asuntos en torno a los nexos entre individuo y sociedad, lo cual 
nos ha conducido a trabajar en aspectos atinentes a las formas como se 
constituyen los sujetos y se configuran las subjetividades, tanto en el plano 
individual, como colectivo. En este sentido, se han explorado aristas re-
ferentes a las memorias de infancia, a las escolares y mediáticas de los jóvenes, 
y a las relaciones entre memoria y expresiones estéticas, entre otras. 
En este escenario de actuación, como parte de las indagaciones sobre el período 
reciente, el grupo ha empezado a reflexionar en torno a la violencia política en 
América Latina, Jelin (2003) y, en el caso de Colombia', a profundizar en torno 
al conflicto armado, con el propósito de auscultar las formas como inciden las 
memorias sobre la violencia política en la configuración de las subjetividades, 
en el contexto de las sociedades contemporáneas. En este orden de ideas he-
mos postulado un programa de investigación y formación en la Universidad 
Pedagógica Nacional, con el objeto de llevar a cabo proyectos de investigación 
sobre esta problemática, al mismo tiempo que formar estudiantes sobre esta 
área de interés. De este modo, el propósito del presente artículo es precisar su 
perspectiva epistemológica, la cual se aborda desde tres categorías analíticas, 
así como las características de este programa, sus propósitos, y sus campos 
de trabajo. 
En el que se identifican las producciones teóricas de diverso orden, tanto de grupos de 
investigación de universidades, como el Instituto de Estudios Políticos y Relaciones In-
ternacionales de la Universidad Nacional ( IEPRI); el Instituto para la Pedagogía, la Paz y 
el Conflicto Urbano de la Universidad Distrital ( IPAZUD); Movimientos Sociales como el 
Movimiento de Víctimas de Crímenes de Estado (MOVICE), la Ruta Pacífica de Mujeres por 
la Paz, Organizaciones no Gubernamentales como la Corporación Reiniciar, Corporación 
AVRE, el Programa porla Paz; y desde el Estado se cuenta con el Grupo de Memoria Histórica 
de la Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación, entre otras producciones. 
Reflexiones conceptuales sobre subjetividad, memoria y 
violencia política 
La importancia de las dimensiones culturales para la comprensión de expre-
siones relacionadas con la violencia política ha venido ganando terreno en las 
últimas décadas y, como parte de ello, los aspectos atinentes a las maneras como 
lo cultural modula la constitución de los sujetos e incide en la configuración 
de sus subjetividades. Dentro de este horizonte han surgido diversos interro-
gantes en torno a los nexos entre memoria social e individual y a su incidencia, 
tanto en las subjetividades, como en las identidades sociales, Halbwachs (1994), 
Schnitman (1994), Cruz (1996). 
Es claro que todo sujeto es lo que es en la medida en que posee facultades y está 
inserto en un entramado social. La memoria es justamente eso: tanto una facul-
tad mental y afectiva, como una dimensión social fundamental. En ese sentido, 
la categoría memoria se ofrece esencial para entender los procesos de formación 
de subjetividades, comprendida no como un proceso meramente solipsista (de-
rivado de concentrar el concepto de memoria en el sentido psicológico e in-
dividual de facultad), ni como un fenómeno social del cual el sujeto siempre 
será subjetivado por otro (derivado de concentrar el concepto de memoria en 
el sentido de dimensión social) , sino como una dialéctica de ambos aspectos, 
Candeau (2002); Bhabha (2003); Bajtin (1997). 
Los elementos constitutivos de la memoria, bien sea individual o colectiva, gi-
ran en torno a tres aspectos: los hechos, entendidos como los acontecimientos, 
las vivencias experimentadas en forma directa o a través del o de los grupos 
de referencia; las personas que, de una o de otra manera, están insertas en los 
acontecimientos rememorados y que señalan la interrelación que se da en las 
prácticas sociales de los sujetos y la importancia de comprender la subjetividad 
desde la intersubjetividad; los espacios en los que han tenido lugar las expe-
riencias retenidas a través de los recuerdos, que pueden ser pensados a la 
manera de Pierre Nora como lugares de la m emoria (2001); y, finalmente, la 
temporalidad, la continuidad o discontinuidad de las experiencias o hechos re-
memorados. Estos elementos tienden a estructurarse a través de los hilos de la 
memoria en un todo, más o menos coherente, por medio de narraciones que 
permiten articular la experiencia humana dando la sensación, así sea mínima, 
temporal o fragmentada, de unidad y continuidad, en las que se evidencia pro-
cesos de construcción de identidades individuales y colectivas, Pollack (1992). 
Según Ricoeur "en el plano más profundo, el de las mediaciones simbólicas de 
la acción, la memoria es incorporada a la constitución de la identidad a través 
de la función narrativa" (2001, ns). 
La relación que existe entre la memoria y la subjetividad es fundamental; no 
solo por las implicaciones individuales que la psicología ha logrado mostrar 
con claridad, sino por las implicaciones colectivas a nivel político, Jelin (2001); 
Connerton (1996); Todorov (2ooo). En efecto, la identidad narrativa de los su-
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jetos se manifiesta en sus maneras de decir, de hacer y de relacionarse consigo 
mismo y con los otros, Larrosa (1996); se estructura en virtud de recuerdos y de 
olvidos y de formas de rememorar, Middleton Edwards (1992); Ricoeur (2ooo). 
En este sentido, tanto la violencia y los múltiples conflictos a ella concatena-
dos, como las percepciones y experiencias sobre ellos, promueven particulares 
procesos de subjetivación e identidad en los cuales las vivencias y los recuerdos 
sobre la violencia y los conflictos se manifiestan en la cotidianidad de los sujetos 
y actúan como elementos constitutivos de las memorias históricas, sociales e 
individuales en pugna. Por esta razón, es fundamental ver los efectos sociales 
de los acontecimientos de violencia en la subjetividad política examinando sus 
incidencias en esos recuerdos y en las maneras de recordar. 
La subjetividad se configura en la medida en que al recordar y olvidar se le da 
sentido a lo acontecido, pero, en esa medida, se le da una recepción a la manera 
de ser y de obrar de cada sujeto e incluso, le permite definirse, es decir, configu-
rar su identidad, pues en la línea de los aprendizajes sociales, la memoria actúa 
como sustrato para la elaboración de referentes simbólicos, de significados y 
trayectorias de las prácticas de los sujetos desde donde se consolidan, fracturan, 
transforman referentes identitarios y procesos de subjetivación, Di Cori (2002) ; 
Rose (2001). En este sentido, los actos de olvido revelan algunas de las tensiones 
sociales y cómo la experiencia de la violencia juega un papel fundamental en 
la posición del sujeto, Blair (2005). La memoria es una práctica cultural que 
"funciona como un puente entre el pasado, el presente y el futuro. ( ... )y sirve 
de bisagra entre el individuo y la colectividad para facilitar procesos de recons-
trucción de la identidad" (Riaño, 2006, XLIV) . Para Riaño las narrativas cons-
tituyen mediaciones para acercarse al conocimiento del mundo de la vida de los 
jóvenes, pues en las narrativas se entrelazan las diversas temporalidades de la 
experiencia vivida con los otros y logra evidenciar cómo esas experiencias con-
figuran políticas del recuerdo. 
Particularmente el contexto colombiano se caracteriza por el mantenimiento 
de una prolongada situación de violencia política y conflicto armado interno, 
no reconocida por el Estado colombiano, que ha dejado un sinnúmero de vícti-
mas de crímenes como el desplazamiento forzado, asesinatos selectivos, desa-
pariciones forzadas, ejecuciones extrajudiciales, amenazas, tortura, entre otros 
crímenes, que en su gran mayoría se mantienen en la impunidad. Esta reali-
dad se hace más compleja con la implementación de la política de seguridad 
democrática, la visibilización internacional por parte del Gobierno colombia-
no de la "desmovilización" de los grupos paramilitares, la ficticia entrada a una 
era de postconflicto y con los ataques de la insurgencia a los movimientos indí-
genas, campesinos y afro-descendientes. Las dificultades de elaborar una me-
moria con sentido sobre el conflicto político actual estriba en buena parte en 
la complejidad del mismo ya que involucra distintos actores, no solo armados, 
sino económicos y sociales que no permiten encontrar fáciles marcos explica-
tivos. De este modo, la memoria encarna la posibilidad de revitalización del 
pasado, sentido en el cual puede ser un arma de doble filo, pues a través de los 
relatos se hace un procesamiento de lo sucedido (o un trabajo de memoria, una 
memoria liberadora), pero puede también significar la re-producción de los 
hechos violentos que sitúa al sujeto en el lugar de la re-victimización. Según 
Castillejo, "Colombia es un territorio donde se vive un estado generalizado de 
silencio. Silenciar es una estrategia militar, y el silencio una táctica de super-
vivencia. Y no nos referimos solamente a los asesinatos, ni a las masacres selec-
tivas de gentes que habitan la salvaje periferia" (2000, p. n). 
De este modo, las vivencias en las que reina el terror y la tragedia de una gran 
parte de la población "representan experiencias extremas de violencia"' que en-
gendran, como afirma Pecaut (2004) , una memoria basada en acontecimientos 
que las víctimas no logran fácilmente inscribir en una trama productora de sen-
tido "dadas las situaciones de trauma que generan". De acuerdo con Velásquez 
(2oo8) se nombra como trauma a una situación en la que el sujeto se ubica con 
sus límites en el encuentro con lo imposible de decir, de satisfacer, de tramitar, 
con un estado emocional imposible de soportar, dado que desestabiliza el so-
porte en el que se apoya la condición síquica y social del sujeto. 
Es por ello que para Pecaut (2004) los fenómenos de violencia de la década 
de los años cincuenta o los de la fase reciente, no han dado lugar a un relato 
histórico ampliamente reconocido que pueda servir de soporte al trabajo de la 
memoria. En este sentido, las memorias sobre el conflicto en Colombia y los 
relatos construidos en torno a ella se apoyan en un modelo sacrificial "basado 
primordialmente en la inscripción violenta de memoria sobre el cuerpo, y ca-
racterizado por una presencia más bien limitada de elementos performativos en 
la esfera pública nacional, así como por la proliferación de narraciones desliga-
das de un relato histórico que les dé cohesión" (Cabrera, 2005, p. 52). Estas par-
ticularidades hacen que el duelo sea un proceso privado que impide la creación 
de una memoria social útil, en tanto las víctimas son amenazadas bajo el espec-
táculo del miedo: masacres, violaciones, secuestros, desplazamiento forzado. 
En esta medida, los sujetos que experiencian procesos de violencia política se 
configuran a través de acontecimientos y prácticas en las que se despliega un 
repertorio de actores, de tecnologías, saberes, discursos y significaciones que 
coadyuvan a formar matrices simbólicas en torno a lo ético-político, es decir, 
unos modos de comprender lo humano y las formas del tejido social, así como 
el lugar que cada sujeto tiene dentro de él. De este modo, en los territorios en 
donde el conflicto armado tiene mayor presencia 
2 Las cuales son administradas y agenciadas en Colombia por el Estado (policía y fuerzas 
militares) por estructuras de grupos paramilitares, y en algunos casos por el movimiento 
insurgente (particularmente en prácticas como el secuestro y atentados) . 
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emergen procesos de subjetivación transitorios, por medio de los cuales los su-
jetos individuales y colectivos se someten a una suerte de esquizofrenia entre la 
pertenencia real a la que los obligan los grupos armados y la presencia virtual 
del Estado ... estos procesos de subjetivación pasan por una comprensión de la 
ausencia del Estado desde el punto de vista de los pobladores, ya que por costum-
bre, en estas zonas la sociedad no se reconoce en el Estado, ni lo acepta como 
tercero en discordia para dirimir sus conflictos. (Chaparro, 2005, p. 24). 
Las distintas versiones y comprensiones sobre acontecimientos de violencia 
política son activadas por fuerzas y actores que propician interpelaciones que 
inciden en las subjetividades y los imaginarios sociales, teniendo expresión 
en las políticas de la memoria. Por ello agenciar procesos de formación éti-
co-política situados en condiciones y expresiones de violencia política, re-
quiere trabajar en torno a la potenciación de comunidades de la memoria que 
posibiliten la reafirmación de la dignidad de las víctimas, la restitución de 
derechos, la historización de los acontecimientos, Pecaut (2001), así como la 
reelaboración de las consecuencias de los actos de crueldad y sus efectos en 
las subjetividades de los sujetos que luchan por sobrevivir en medio de la des-
confianza, la desvergüenza, el miedo y la venganza, Ortega y Herrera (2012). 
Situaciones que están marcando un cambio en los sentidos de la vida indi-
vidual y colectiva, imponiéndose la degradación del sujeto, la desposesión 
de la dignidad de este y su inscripción en los excesos, en las rupturas de los 
límites, en la des-responsabilidad de sí mismo y con el otro. Gallo (2oo8). 
Situaciones problemáticas que deben ser leídas desde una política del lugar y 
una posición del sujeto posibilitando implicar-se, comprometer-se, responsa-
bilizar-se y solidarizar-se con un otro que reclama una praxis sobre el mundo 
para transformarlo, Giroux (1992) , Barcena (2005) ; un mundo fundado en el 
diálogo existencial desde el reconocimiento del otro y de sí en el otro, Levinas 
(2001, p. 1991) ; León (2009), como decisión y compromiso de colaborar en la 
construcción del mundo común, Honnet (1999) . No hay conciencias vacías; 
por esto los hombres no se humanizan sino humanizando el mundo. Por ello 
la pedagogía para estos tiempos requiere producir la comprensión del otro 
desde prácticas reflexivas, hermenéuticas y de compromiso, Bárcena (2005), 
en ese sentido la pedagogía introduce el cuidado formativo del otro, enten-
dida como una pedagogía de la solicitud, Melich (1994) y una pedagogía de la 
memoria, Herrera y Merchán (2on) . 
La explicitación de este marco situacional y teórico orienta el interés de refle-
xionar sobre la memoria en las narraciones y subjetividades que se producen en 
un escenario de violencia política, develando las siguientes problematizaciones. 
La negación de reconocimiento que prevalece en medio de la continuidad de 
las violaciones a los derechos fundamentales. 
Los procesos agenciados por las víctimas desde el reconocimiento de sus 
capacidades, asumiéndose como sujetos políticos y de derecho. 
El valor ejemplarizante de la historia, no como un asunto exclusivo de las 
víctimas, sino como algo que compete a la sociedad en su conjunto, pues lo 
que se ha visto lesionado es en sí el concepto de humanidad. 
La desverguenza existente en las estructuras subjetivas, sociales e instituciona-
les que tienen como efecto la desresponsabilización en los actos de violencia 
política. 
Las disposiciones, posiciones y actuaciones amnésicas de la sociedad colom-
biana y sus implicaciones en la degradación del sujeto. 
La movilización de proyectos de formación ético-políticos que no hacen 
reconocimiento del contexto de la violencia política. 
Es por ello que la categoría de pedagogía de la memoria cobra relevancia en este 
programa, en tanto es nuestro interés agenciar proyectos formativos en espa-
cios escolares y no escolares, con el fin de reconocer las construcciones de la 
memoria en los procesos de formación ética-política en clave epistemológica y 
contextua!. Por lo tanto, dirá Giroux, 
es necesario que los intelectuales transformadores comiencen por reconocer 
las manifestaciones de sufrimiento que constituyen la memoria histórica, así 
como las condiciones inmediatas de la opresión, convirtiéndose en portadores 
de lo que llamará la "memoria peligrosa" que mantiene vivo el recuerdo del su-
frimiento humano, la cual tiene dos dimensiones: la de la esperanza y las del 
sufrimiento; porque relata la historia del marginal, del vencido, del oprimido, y 
al hacerlo plantea la necesidad de un nuevo tipo de subjetividad y comunidad en 
que pueda abolirse las condiciones que generan ese sufrimiento. (2003, p. 157). 
Propósitos y objetivos del programa de investigación y 
formación 
En el marco del horizonte anteriormente descrito, el programa se propone 
propiciar investigaciones alrededor de las memorias sobre acontecimientos de 
violencia política y cómo estas configuran procesos de subjetividad y de for-
mación ético-política. Dentro de esta perspectiva, el programa busca formar un 
grupo de jóvenes y maestros, en los distintos niveles de pregrado y postgrado 
en la Universidad Pedagógica Nacional, para indagar y producir teoría con so-
portes epistémicos y metodológicos de carácter interdisciplinarioJ sobre las me-
3 De tal manera que ha significado un diálogo en el cual la sociología, la historia, la ciencia 
política, la filosofía y la pedagogía crítica se han constituido en los referentes para el trabajo 
epistemológico y metodológico que sustenta el programa. 
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morías acerca de la violencia política, tanto en Colombia como en otros países 
de América Latina. A partir de esta intención se ha elaborado un mapa de ca-
tegorías que ha planteado los siguientes interrogantes en torno a los alcances de 
trabajar sobre la memoria como soporte constitutivo del programa inscrito en 
el agenciamiento de una cultura política. Por ello damos cuenta de las siguien-
tes preguntas orientadoras del proceso investigativo, las cuales han derivado en 
tematizaciones específicas y, por supuesto, en los soportes de la indagación, la 
problematización y las construcciones teóricas. Son estas, 
¿Cómo se concibe la memoria histórica y para qué se adelantan procesos de 
reconstrucción en este sentido? 
¿En qué medida se identifican en los procesos de reconstrucción de la memoria 
los dispositivos de poder y los mecanismos de despliegue de los mismos? ¿Y 
desde allí, por ejemplo, la relación del poder con el silenciamiento y el olvido? 
¿Qué tensiones y conflictos se evidencian en la construcción de propuestas 
de este tipo? 
¿Qué elementos brindan o no legitimidad a trabajos de memoria? 
¿Qué implicaciones tiene el hecho de adelantar acciones de este tipo en 
un contexto en donde continúa vigente la violencia política y el conflicto 
armado interno? 
¿Cómo se ubica la memoria histórica en el espacio público y qué 
intencionalidad tiene el hecho de situarla allí? 
¿Cuáles son los principios éticos y políticos que requieren estar presentes 
en un proceso de reconstrucción de la memoria? ¿Qué intereses subyacen 
a los procesos de reconstrucción de la historia? 
¿Desde dónde asumimos la ética y la política como categorías constitutivas 
de los procesos de formación de jóvenes en condiciones y situaciones de 
violencia política? 
¿Cuál es el papel de la memoria en la construcción de identidad y su incidencia 
en la configuración de subjetividades políticas? 
De acuerdo a lo anterior, son objetivos movilizadores de este programa: a) 
caracterizar los diferentes escenarios y soportes de la memoria sobre fenó-
menos de violencia política; b) identificar y comprender en las narraciones de 
los sujetos, en especial jóvenes y maestros, las huellas de situaciones de vio-
lencia política, develando sus comprensiones ético-políticas sobre los acon-
tecimientos rememorados, Cepeda 1.; Girón Ortiz Cl. (2005), igualmente 
nos proponemos, también, e) formular lineamientos sobre formación ético-
política en torno a los fenómenos relacionados con la violencia política y la 
historia reciente, Bárcena, F.; Mélich, J-C. (2ooo). 
Estado actual del programa 
El programa, como se ha planteado anteriormente, lo constituyen dos cam-
pos, uno de estudio y el otro de formación. Actualmente este se desarrolla 
a partir de iniciativas investigativas provenientes, tanto por los profesores 
que integran el Grupo de Investigación Educación y Cultura Política, como 
por estudiantes que están inscritos al programa en calidad de tesistas en la 
maestría y en el doctorado de la Universidad Pedagógica Nacional. De este 
modo, los esfuerzos están concentrados en el desarrollo de proyectos de in-
vestigación, en la oferta de seminarios teóricos sobre el campo de formación 
del programa y en los procesos investigativos abordados en los trabajos de 
tesis. A lo que obviamente habría que agregar los esfuerzos de socialización 
de los avances investigativos en publicaciones seriadas y en diversos eventos 
nacionales e internacionales. 
Los profesores adscritos al grupo desarrollan -a la fecha- los siguientes proyec-
tos de investigación: "Memorias de la violencia política y formación ético-políti-
ca de jóvenes y maestros en Colombia". Investigadores: Martha Cecilia Herrera, 
Piedad Ortega, Vladimir Olaya, José Gabriel Cristancho (2011-2012). Centro de 
Investigaciones UPN. "Pedagogía de la memoria y enseñanza de la historia re-
ciente de la violencia política colombiana (1964-2012)". Investigadores: Martha 
Cecilia Herrera, Jeritza Merchán, Gerardo Vélez. Facultad de Educación UPN 
(2012-2013) . "Memorias de la violencia política y narrativa testimonial". En pro-
ceso de formulación. 
En tesis de doctorado están comprometidos: José Gabriel Cristancho con "Me-
morias sobre grupos políticos de oposición y subjetivación política en el cine 
argentino y colombiano". Proyecto defendido. Candidato a doctor. Jeritza Mer-
chán con "Las voces de los sobrevivientes de genocidio político en Colombia" y 
Andrés Avella con "Territorio y subjetivación. Formación de sujetos políticos y 
económicos a través de los procesos de desplazamiento forzado del bajo Atrato". 
Es importante anotar que el grupo de estudiantes que están inscritos en el semi-
nario "Proyectos de investigación4" o en calidad de tesistass al programa de la 
4 En relación con los seminarios de formación teórica e investigativa, estos se llevan a cabo 
de manera tanto individual como grupal y apuntan al acompañamiento del proceso de 
construcción del objeto de investigación, de sus referentes epistemológicos, teóricos y me-
todológicos, así mismo contempla las fases sobre el desarrollo y finalización de su proyecto 163 
de investigación. 
5 Se asumen como tesistas aquellos estudiantes que han cumplido los requisitos académicos 
del total de créditos que deben cursar en la maestría y a su vez han finalizado dos años de 
escolarización. 
Maestría en Educación se encuentran desarrollando los siguientes objetos de 
indagación6 • 
De manera simultánea el grupo de profesores ofertan seminarios teóricos a 
través de los cuales abordan diferentes aristas relacionadas con la problemática 
de estudio, con el objeto de generar reflexiones sobre el programa de investi-
gación y configurar referentes conceptuales comunes que posibiliten constituir 
acciones colectivas. En este orden de ideas algunas de las temáticas abordadas 
han sido, memoria, sujetos políticos, papel de los medios de comunicación en 
la configuración de la memoria social, lo narrativo, lo ético y lo político, la peda-
gogía de la memoria y la enseñanza de la historia reciente, entre otras. 
Finalmente, el programa que se ha descrito, demanda trabajar en procesos de 
formación de subjetividades, que se traduce en una pedagogía de la memoria, 
6 Se registran los siguientes: 
Clara Castro con "Voces de jóvenes víctimas de la Unión Patriótica: El lugar de la memoria 
en la constitución de sujetos éticos-políticos". 
Diego Fernando Pineda con "Estado del arte: Medellín en los noventa: Jóvenes y violencia 
política". Tesis Defendida. 
Angie P. Rojas con "Memorias de la violencia y construcción de identidades y narrativas 
juveniles en Colombia. Un estudio a partir de relatos cinematográficos". 
Luz Dary González con "El performance como soporte de la memoria en jóvenes afectados 
por la violencia política". 
Pablo Vargas: Memorias de la violencia política en los sujetos escolares y sus implicaciones 
en la formación ética: Continuidades y rupturas. 
Javier U. Flórez: Horizontes ético-político de jóvenes afectados por la violencia política en 
la ciudad de Bogotá. 
Rocío Hernández: Memorias juveniles: concepciones ético-políticas de la violencia y su 
relación con la escuela en jóvenes de "parches" y desplazados. 
Edwin Ordóñez: Memoria y narrativa en los procesos de formación ético-políticos de jóvenes 
víctimas de la violencia. 
Miller Pérez: Memoria de la violencia política en la narrativa de jóvenes escolares del sur 
del departamento de Casanare. 
Felipe Patiño: Narrativas musicales, jóvenes y violencia política en Colombia. Cuando la 
memoria se hace música. 
Mariana Simbaqueba: Memoria de la piel: Prácticas constituyentes de los cuerpos juveniles. 
Marcela González: Juventud y violencia política: Emprendedores de memoria en el caso de 
los "Falsos Positivos". Tesis defendida. 
Lina Ramírez: Mujer y violencia política: Emprendimientos de memoria de mujeres en 
condición de desplazamiento forzado. 
Boris Rocha: Lo público es como un campo de combate. Metáforas de lo público en las 
narraciones de maestros sindical izados. 
cuya preocupación, en términos de Frigerio (2005) , se enmarca por el carácter 
político que define al sujeto, por los espacios públicos y privados en el que 
debe tener parte y por las instituciones que lo albergan. Al respecto Reyes Mate 
(2oo8) va a proponer que esta formación requiere responder por las circunstan-
cias de la vida y de la historia, a la situación social y política que cada uno, en 
su tiempo y lugar, tiene frente a sí. Este es nuestro desafío y nuestra ruta de 
actuación. 
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